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Aviso de i.os E ditores^ )^  És<e panel 
se nublica por la Imprentar de los A M I
CHOS en las tardes de los dias Miércoles 
y Sabado de cada semana: sevende y se ad
miten suscripciones ú él en el mismo estable
cí ni cnt a, Calle de San Luis frente á la ba
tería de S. Pascual; en el Muelle, casa de 
I  A, */«,...»< f -radia: att ja Ubre ría de D. Jai
me Hernández Calle de í?. Gabriel N. 63: en 
la tienda esquina de D. Domingo Gomales 
calle de San Pedro. JVúmero suelto—Un real.

E X T E R I O R .

Correspondencia con el Rajah de Gicalior so
bre las maquinas de vapor.

La correspondencia que ha tenido lugar 
entre el Gobernador General, y la corte de 
Gwalior sobre las maquinas de vapor, mere, 
ce ocupar nuestras columnas.

En Marzo de 1833 el Lord Guillermo 
Bentinck recibió el oficio siguiente del Shew- 
Lux Roy ’’gomashta do Luchmeechund y 
Radhakissen” de Calcutta.

’’Muy Señor mió: Nuestro Seth Munnee 
Tiam ha oido con admiración, que acaba
ba de llegar de Inglaterra un barco de hier
ro, que puede flotar y navegar de Calcut
ta á Benares en ocho dias, y aun contra la 
corriente; y deseando saber como pueden 
realizarse tales maravillas, nos ha mandado 
hacer las mas particulares investigaciones so
bre tan extraordinario mecanismo, informán
donos si realmente los Ingleses efectúan se
mejantes actos dé négromancia por la inter
vención de aquellos gefaios ó Demonios que 
en las edades primitivas del mundo, fueron 
convertidos en humo, y colocados en vasijas 
por los sabios del mundo, y sacados á obrar 
prodigios, segon los necesitaban sus amos. 
Pero como hos consta la exactitud de estos 
negocios, desconocidos á los habitantes de 
Gwalior, esperamos complacer muy especial
mente i  aquel Gobierno, siempre que seamos

favorecidos con una copia ó epitome del bu
que de hierro de vapor para remitirselo con 
explicaciones, demostrando como pueden exis
tir tales cosas increíbles ú otros por medio 
del poder de los conocimientos científicos de 
las Ingleses.”

Esta solicitud fuá contestada con una car
ta del. Secretario Macnaghten al Seth Mun- 
noe R?.m, manifestando la complacencia del 
Gobernador general por el deseo del solicitan
te de que se le comunicasen los prodigios de 
la ciencia Europea, y prometieu lo remitir un 
modelo, agregando al mismo tiempo una ex
plicación de la maquina que merece ser con
siderada como una curiosidad.

’’Desea su excelencia saber como una ma
quina inanimada pueda moverse sin la infla* 
encia de la fuerza animalj lo que es de muy 
fácil explieacion. Asi como la circulación 
de la sangre y el movimiento de los mus' 
culos de un animal son ocasionados y man
tenidos por la pulzacion del corazón, del mis
mo modo el movimiento de las palancas, y 
la revolución de las ruedas de la maquina 
de vapor son producidas por la acción de un 
pistón en un cilindro. En efecto el movi
miento de un animal es impulsado por el po
der invisible de la creación, que nadie puede 
penetrar ; pero él del pistón es ocasionado por 
el poder humano, que es inteligible á todos 
y proviene de la sabiduría de que el ser su
premo ha dotado -al hombre.

’’Para comprender cuale3 sean las causas 
que ponen en movimiento al pistón, es nece
sario hacer dos experimentos:

” I ° Pongáse en el fuego uña marmita con 
agua hasta la mitad, y bien tapada; coloqúe
se sobre ella todo el peso que pueda resistir, 
y se verá que cuando hirva el agua, el vapor 
producido la destapará, ó romperá la vasija; 
pues es sabido que una pulgada de agua pues
ta aí fuego, se convierte en 1,700 pulgadas

de vapor, que es imposible que sean conteni
das en tan péqueño espacio. De aquí c-> ia- 
cil averiguar la fuerza del vapor, que comí 
dice Sadi, ”es semejante al amor y al alnúz.i 
que no pueden ocultarse.” del mismo modo es 
cierto que el vapor no puede ser contenido.

”2 °  Envuélvase un poco de estopa húme
da en él eitfémo de una baqueta, de tal mo
do que apenas entre en el cañón de uní» esco
peta, é introduc la hasta la culata cierrc.se 
bien el oido. Saqúese en seguida la baque
ta hasta la mitad, y se verá que soltándola 
por un momento, vuelve con Ímpetu á su lu
gar. ¿Cual es Id causa de este fenómeno? Que 
estando cerrado el oido de la escopeta, no po
día admitir aire nuevo & medida que se sacaba 
la baqueta, quedando un vacio, que asi como 
un amante ausente no puede sobrellevar la so
ledad de la ausencia, sino que vuela á donde 
está su amada, del mismo modo la baqueta, 
incapaz de sufrir el vacio, vuelve á penetrar 
á su lugar.

”He aqui los dos agentes que obran en el 
cilindro ,á saber: él vapor es quien lo eleva, 
y el vacio quien lo baja, y por estos impulsos 
contrarios, sé comunica el movimiento á to
das las partes de lá maquina. Para conseguif- 
lo se pone al fuego un ca.dcro con agua, y ch 
la abertura un cilindro con una vara de hier
ro que entra en él muy ajustada. El vapor 
producido por el agua hirviendo pasa por una 
valvulilla, (pucrtecilla que abre y cierra) en 
«1 fondo del cilindro y levanta al pisten; pero 
á medida que se eleva el pistón el espacio 
que deja se llena de vapor, y como se forma
rá él vacio que se necesita? He dicho que si 
una pulgada de agua era convertida en vapor, 
llenaría el espacio de 1,700 pulgadas: mas 
será posible que el vapor se convierta en agua? 
Si: aplicando agua fria al exterior del cilin
dro se éondensa inmediatamente, y por lo 
tanto hay una pulgada de agua,’y 1,099 pul



gadas de espacio desocupado, esto es: vacio. 
He aqui lo que precisamente necesitamos. El 
pistón como la baqueta de fusil instantánea
mente se inmerge, entonces vuelve la cor- 
tiente del vapor á abrir por la fuerza la puer 
tecilla ó válvula del cilindro, el pistón se le
vanta, el vapor es condensado ó convertido 
en agua, y vuelve abajar, y asi sucesivamen
te, mientras que se ccnséfve el fuego atiza
do. Ademas la parte superior del pistón es
tá adherido á una palanca movible, sosteni
da por una columna, com > la viga de una 
grada de escalera, en cuyo extremo opuesto se 
halla colocada una gran rueda, que girando,
dá vuelta á las demas con lo que todo el apa-

* J i .  ' ■ /  '  %rato se pone en movimieoto.
’’Hay otra clase de máquinas de vapor en 

la que el pistón es impelido alternativamente
en cada extremo por el vapor, que no es con
densado, ¿fino que se le hace escapar al aire. 
Esta máquina no requiere agua fria, pero si 
mas intensidad de calor.

’’Esplicar detalladamente todas las demas 
partes de la maquina seria algo molesto: pe- 
x-.i baste decir, que se aplica igualmente á 
la conducción terrestre ó acuatioa. En el 
cuadro adjunto verá S. E. una serie do trein
ta earruages tirados sobre valles y colinas por 
una sola maquina ú razón de 30 millas por 
hora ( 10 leguas-) Las ruedss corren en 
conductos de hierro, asi es que con este 
arbitrio la misma fuerza impele doce veces 
n.us que lo que podria en un b.uen camino. 
De este modo son conducidos centenares de 
viageros, animales y efectos de toda espe
cie: una máquina arrastra 700 cestos, y todo 
puede ser contenido por un niño ! Cada dia 
se hacen nuevas mejoras, que proporcionan 
innumerables beneficios. El alimento y el 
vestido disminuyen de precio por la celeridad 
y baratura de la conducción. Pronto no ha
brá necesidad de caballos. Actualmente se 
aumentan en Inglaterra diez millones de ca- 
bu.los, y cada uno consume tanto, como ocho 
h >mbres; de que se infiere que aquel pais se 
hallará en aptitud de alimentar ochenta mi
llones mas de hombres! Pero cuan admira
bles son los efectos de estas maquinas por 
agua! Mofánse de los vientos, van contra ellos 
V vuelven por un pequeño movimiento hacia 
donde, se le antoja al piloto. En una pala
bra , ahora que el supremo soberano vapor 
ha desplegado su autoridad, el reinado del 
v> nt > ha sido arrojado á los vientos y á las 
olas. La comunicación que antes quedaba 
interrumpida varias semanas entre los pueblo8 
de Europa, uhoru se continúa con la mayor 
regularidad, sea cual fuere el estado del tiem
po. Las maquinas de vapor impelen buques 
de hierro del mismo modo que los de made
ra; los primeros son aun mas livianos que 
los segundos, siendo del mismo tamaño, pues
to que el hierro por su firmeza y maleabilidad 
puede emplearse en planchas muy delgadas, 
y por consiguiente requiere para flotar menos 
profundidad de agua.

Cuan admirable no seria si su excelencia 
í üese al alba en su coche de vapor para ir- 
s á  bañar á Agrá, ó á rezar á Bindrabun, 
y estar de vuelta á mediodía en Gwalior!
Ua buque de vapor que zarpase de Uham-

bul oportunamente, Ifegaría-1 á Calcutla en 
una semana ¡ Pero que termino tendrán la8 
maravillas ! Con razón se ha dicho ”que el 
aabio no se admira de la sabiduria”.

C ostumbres T urcas.

No existe quizá pais alguno en el mando, 
donde la humanidad sea un asunto de mas 
especulaciones que la Turquía. En el Oc
cidente, son los fondos públicos ó las produ- 
ciones coloniales, el mal ó el buen tiempo, 
lo que atrae las especuladjucs, ó mas bien 
las apuestas. En el Oriente, si el tráfico es 
mas limitado, no por esto deja de ser igual
mente activo. Si una familia pobre tiene 
muchos hijos, si son hermosos ó feos, bien 
formados ó contrahechos, poco importa: 20 
especuladores se presentan al instante para 
sacar provecho de ellos.

’’Vuestros hijos, dirá el uno, los puedo co
locar en el serrallo del Gran Señor; vendéd
melos; en muy poco tiempo tendrán el grado 
de ieoglanes, o portadores do pipa, ¡ «jue ho
nor! ¡que suerte tan feliz para" ellos y para 
vos 1 Vuestra bija es niña y bella; le tengo 
un lugar seguro en el harén de un rico eíen- 
di, y estos niños tan miserables que hacéis 
con ellos? tal vez no teneis Con que mante
nerlos, confiádmelos pues: el mutzelin de la 
mezquita de Akra necesita de alguno para 
llamar á los fieles á sus oraciones; vuestro 
hijo no tiene muy buena vista, será muy fá
cil hacerle ciego del todo, y su fortuna está 
hecha; y ese chiquillo que se oculta en el rin
cón, y cuya cara apenas es humana, dádmelo; 
con hacerle una ligera operación, le hete 
eunuco, y os prometo que todos nuestros pa
chas, y todos nuestros biinbarhies pelearán 
por tenerlo. ¡ Ah si el profeta os ha dado 
un hijo sordo y mudo, vuestra fortuna está 
hecha, os doy mil pesos fuertes por él”. En 
un instante se concluye el trato, se llevan á 
los niños de la miserable cabaña, que se ha
ce un palacio, y el padre de estos niños de
dicados á la esclavitud y á la abyección, re
corre con mucho descanso su rosario con los 
dedos, y fumando su chibuquí dice con mu
cha pausa: ¡ Allah ! ¡ mar sh Altáh !

En verdad, se creerá que esta relación es 
una de las muchas hedías por los viageros 
poco escrupub sos, sobre las costumbres y 
hábitos de los países lejanos que han visto: 
pero no es así, porque por poco que el lec
tor quiera añadir por su parte en la fé que 
merece la relación de un naturalista y filo
sofo, que ha viajado y examinado en los años 
de l£k5 y 1*26 las diversas provincias del 
Asia, por el interés de las ciencias, no 
podrá menos que rendir homenaje á la ver
dad del cuadro precedente.

’’Durante el curso de mis esploraeiones 
en varias provincias de la Turquía, dice el 
Dr. Eronsi, he presenciado las escenas mas 
disgustantes; he visto á los padres entregar
se á los actos mas atroces de barbarie para 
con sus hijos; con todo, debo decirlo, no bus
qué de ningún modo la oportunidad de pre
senciarlos. Enteramente entregado al estu
dio de mi profesión no me ocupaba mas que 
en buscar las plantas y animales curiosos 
que se hallan en esas provincias, descono
cidas aun de los sábios, con respecto á las 
riquezas que ocultan; pero en la noche, can
sado de mis correrías, cargado con mi her
bario, cuando golpeaba á la puerta de alguna 
casa, yo no podia siempre estando favorecido 
por la hospitalidad, sustraerme á la vista de 
los actos feroces que á veces se ejecutaban 
en mi presencia. Así en 1*25, hallándome 
en una pequeña aldea de la Caramania tuve 
á pesar mió que asistir á una escena que lia 
dejado en mi espirítu profundos recuerdos. 
Uno de los Ciitzlimes de Alaya, vencido 
por la edad, gastado por el placer y embru
tecido con el opio, se hallaba imposibilitado 
para llenar sus funciones, que consisten, co
mo se sube, en subir 5 veces ul dia sobre el 
torreón de la mezquita, y desde allí indicar 
á los verdaderos creyentes la hora de la ora 
cion; asi es que tuvo necesidad de un su

plente, pero no era fácil encontrarle, porque 
el torreón cía muy alto y las rentas de la 

'"mezquita muy escasas. Adunas, para de
sempeñar estas funciones es menester ser cie
go; la castidad de las damas del Oriente, que 
pnsgn la mayor parte del dia en sus azoteas, 
lo exigfc así, pues de su torreón elevado, el 
nn.tzlim podria alcanzar á ver todo lo que 
pasaba en las azoteas. Al i guia me hacia 
conducido á la casa del ( ’adi de esta aldea, 
padre de una numerosa familia y que desea
ba desde largo tiempo el empleo de mutz- 
lim pira uno de sus hijos, que estaba tuerto. 
Después que me ofreció la hospitalidad con 
la mayor cortesía, me preguntó si era mé
dico, y si quería emprender una operación 
corta, que le seria agradable. Antes de con
sentir quise saber cual era. ”Yo he sabido, 
me dijo él, que una de las mezquitas dé Ala
ya necesita de un mutzlim; mi hijo, que está 
tuerto por un accidente, sabe ya mas de cin
cuenta versos del Alcorán; lia aprendido va
rias piezas en verso del poeta Hafiz, y le 
aseguro que con dificultad se hallará un sugeto 
mas digno que él en la vecindad; desgracia
damente un solo obstáculo, uno solo, se opo
ne á la realización de mis deseos; el es tuer
to, y es preciso que esté ciego. Doctor: V. 
no dejará de tener alguna receta que sin ha
cerle padecer mucho, podria ponerle en la 
condición que se desea; deme V'. una.” Yo 
deseché semejante proposición; pero á la no
che, al acostarme sentí, en la casa quejas las
timosas y una bulla terrible: era el padre que 
ejerció esta terrible mutilación. En Chogres, 
en el pachalik de Alepo, vi á 2 niños de 
doce á catorce años de edad, que se les había 
hecho tontos á propósito, dándoles fuertes do
sis de opio, y cuyos padres se ocupaban en tor
cerlos los miembros para que contrahechos 
é imbéciles, pudiesen venderlos con provecho 
al Pacha de A lepo, que era muy aficionado 
á esta suerte de monstruosidades. En Killis, 
en el mismo pachalik, me hallé durante va
rios dias con una sociedad de castradores 
<jue se habia instalado en el caravanserrallo 
que yo había escog ido  para—mi ivo.i.h.n< i¡i 
Ellos venían de Zawied el Deyr, pueblo afa
mado en el imperio otomano, porque lo pro
vee de los mejores operarios en este oficio. 
Est. s hombres van de pueblo en pueblo, y 
ofrecen á cuantos hombres encuentran sus 
servicios. Se Es vé entrar con preferencia 
en las cabañas de los pobres, y mediante 
diez ó doce paras, la operación se hace. Dos 
ó tres pares de navajas una bolsita de pol
vos astringentes para establecer la cauteri
zación, compone todo su bagage cientilico.

”AÍ pasar la cadena del Caucaso, en mis 
correrías en la Circasia y la Georgia; y inas 
tarde, cuando dirijí mis pasos hacia Annto- 
11a, fui testigo de varias escenas quizás me
nos atroces que las que acabo de referir, 
pero igualmente disgustantes. Por una par
te eran las madres las que venían á ofrecer á 
sus hijas á los proveedores de los harenes, 
y á otras jóvenes que conducían con las ma
nos y pies atados á un hermano sordo y 
mudo al mercarlo; &c. &c. En general, en 
las clases inferiores, no hay ser por desgra
ciado que sea, ó por favorecido de la natura
leza, que no se haga un objeto del mas odioso 
tráfico.
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Las fiestas, que se habían prepara
do para solemnizar debidamente el fe
liz anniversario de nuestra era consti
tucional, no lian podido celebrarse por 
el mal tiempo que lia sobrevenido; V 
se nos ha asegurado que bau sido di
feridas para el Domingo próximo 
con tal que el tiempo lo permita. Co
mo en tan corto intervalo es difícil



que se asiente , nos seria sensible 
que se malograsen los preparativos, y 
los costos que se han hecho por el Go
bierno, y por los particulares; y para 
evitarlo convendría que se aguardase 
hasta el mes próximo, en que el tiem
po es mas sereno, y no ofrece los cam
bios súbitos de la estación actual.

No sabemos áq’ atribuir lá circuns
pección ó por mejor decir lafriáldíid que 
notamos en todos los espíritus fel dia 
de la víspera de -las funciones. Si el 
patriotismo de los ciudadanos fuese á 
juzgarse por demostraciones exteriores, 
ó por el entusiasmo qne suele desple
garse en semejantes ocasiones, no se
ria muy favorable el juicio que se emi
tiese sobre el particular; por lo que 
nos limitaremos á atribuir esta circuns
tancia al mal estado del tiempo, estan
do como lo estamos, intimamente per
suadidos de la adhesión á las institu
ciones, y del amor á la Patria que 
caracteriza á los ciudadanos, y de que 
han dado pruebas repetidas eri todos 
lili íl nguios de la República. Confe
samos pues, que no estamos satisfechos 
con las demostraciones de jubiló, ma
nifestadas el dia de la víspera de las 
funciones; por cuyo motivo nos alegra
mos en cierto modo que hayan sido di
feridas.

Aprovechamos esta oportunidad pa
ra interpelar el celo de la policía so- 
trre un objeto que reputamos de su 
inmediata incumbencia, y no es otro 
que él de obligar á los asentistas de 
los adornos dé Id Plaza á que dén 
mas consistencia i  las galerías prepa
radas para los espectadores. Si asi no 
se hace, seria una falta de galantería 
permitir qué ías damas, que concur
ran á hermosear las fiestas, vol
viesen á sus casas estropeadas, ó mal 
paradas de un torneo, sin quebrar lan
zas, y solo si, á impulsos de la gra
vedad de los que se agolpan á presen
ciarlo. Tenemos entendido que el 
Domingo pasado hubieron algunas des
gracias de este género, y deseamos que 
en vez de diversiones no tengamos el 
sentimiento de ver que se desplome 
por entre las endebles tablas ninguno 
de los que concurran á divertirse. De 
otro modo el peligro inminente de una 
próxima catástrofe no compensaría el 
placer de estas fiestas, por otra parte 
gastante.agradables y bien dirijidas.

sitos del banco, y la otra ordenando la 
restitución de estos depósitos, habían 
sido desechadas de una manera decisi
va por la catnara de los representantes.

La ciudad de nueva York había si
do el teatro de escenas tumultuosas y 
de una tendencia peligrosa. El ata
que y destrucción de las propiedades 
de varios ciudadanos por una muche
dumbre irritada es un ejemplo perni
cioso para lo succesivo. El motivo de 
estas asonadas había sido la emanci
pación de los negros : cuestión que se
gún se vé encontraba la mas viva opo
sición en el populacho; precisamente 
de tina ciudad eminentemente liberad
lo que es una anomalía inconcebible. 
Las? tropelías se limitaron á la destru- 
cion de algunas capillas de la secta de 
metodistas, y á las puertas, ventanas y 
muebles de la casa del Dr. Cox, con 
los que hicieron Srinjuanes en la éa- 
lle: Paréce que este individuo habia
abogado erí el congreso con bastante 
calor por la emancipación de los h< m- 
bres de color ; pires solo contra él se 
desplegó tanta indignátíbn, que sin m 
bargo no tuvo consecuencias fatales" a 
q’ para algunos de los amotinados. A la 
fecha se había restablecido el o>«ie* ha
biéndose aprendido á algunos de los cabe
cillas. El servicio q’en esta ocasión pres
taron los serenos para «■ -• trun tar y 
contener á los amotinados es justa
mente rccomcmiiwio; pues fueron los 
qué ünicatnente se estrellaron contra 
el ímpetu popular. Por cuyo motivo 
concluimos recomendando la institu
ción dé serenos, como muy eficaz para 
la conservación de la quietud y del 
sosiego de la capital durante las lloras 
de descanso.

con la cooperación U C  J l i U B t l D *

Las noticias recibidas de los Esta
dos Unidos de America alcanzan has
ta el 16 de Julio. Parece que el 
Presidente Jackson habia obtenido un 
triunfo decisivo sobre sus adversarios. 
Las ultimas resoluciones de Mr. Clay, 
la una declarando insuficientes las ra
zones del ministro de hacienda para 
juztiíicar la substracción de los dqpo-

En Francia habia causado una pro
funda impresión el cambio del Minis
terio Británico. El Lord Grcv que lo 
presidia se vio obligado á renunciar 
con sus colegas, y esta circunstancia 
la suponen aquellos escritores públi
cos como perjudicial ú la paz de 
Europa, por cuanto aquel Ministerio 
habia cohciliado los ánimos y los inte
reses de las dos ilaciones mas podero
sas del inundo civilizado; lo que es muy 
dificil se manténga, según ellos, en
trando otros individuos, y particular
mente los del partido preponderante, 
cuya política es menos ilustrada y li
beral.

Las noticias recibidas de España 
dan por concluida la ultima tentativa 
del Pretendiente 1). Carlos, asegurando 
haber sido derrotado completamente y 
competido á embarcarse precipitada
mente con destino á Inglaterra, des
pués de haber comprometido á sus par
tidarios que eran perseguidos por los 
de la Gobernadora Cristina. Se ase
gura también que muchos clérigos y 
frailes, que habían dado la cara en 
favor del le ji tim o  Carlos, habían emi
grado, y que el gabinete español tra
taba de escarinentar á los que perma
necían ocultos en castigo de su. escan
dalosa ingerencia en los asuntos poli- 
ticos para provocar la guerra civil y 
el exterminio de sus compatriotas, co
mo una apostasía del carácter pacifico 
de que están investidos. Sea cual fue
re el fundamento de estos rumores, no 
salimos garantes de su exactitud, por 
cuanto nos parece muy prematuro, y 
decisivo el mal éxito de la guerra del 
Pretendiente, iniciada bajo auspicios que

Insertamos á continuación un escri
to muy apreciable que hemos traduci
do de la Célebre obra de Mr. Dódsley, 
porque las maxiiiias y los preceptos en 
1 oc v de loá sabios suelen convencer y 
corregir; y por lo que pueda valer su 
lectura en nuestras circunstancias ac
tuales!

PnüD F.N C JA .

’’Escucha las palabras do la prudencia, 
atiende á sus consejos, y atesóralos en tu co
razón: sus máximas forman la base de ti'ilns 
las virtudes, y son el dueño y guia de la vi
da luiu.aiia. .< *

’’Pon freno á tu lengua, y guarda 6 tus 
labios, para que las pídabras que salgan de 
tu boca, no destruyan tu sosiego.

’’Guárdese de cojear el que se burla del 
cojo: cualquiera que se eompla.vca en hablar 
de las faltas agenás,’ oirá con dolor de su 
corazón hablar de las suyas propias.

” E1 arrepentimiento es la herencia del 
que habla demasiado; pero donde está el si
lencio, se halla la seguridad.

’’Todo charlatán es un azote de la socie
dad: aflígese el oido con su lacuacidad, y el 
torrente de sus palabras anega la conversa
ción.

” No te alabes para no ser despreciado; nt 
ridiculices á los otros, porque es peligroso.

’’Una burla picante emponzoña á la amis
tad, y no vivirá tranquilo quien no sepa re
frenar la lengua.

"Regíate á lo. que te convenga, según tu es
tado : pero no estiendas tus gastos á cuanto 
te proporcionen tus haberes, para que la eco
nomía de tii juventud te consuele en la ve
jez.

"No sean dispendiosas tus diversiones, & 
fin de que el afan de buscarlas no exceda á la 
satisfacción qutí te proporcionen. No dejes 
que la prosperidad cierre los ojos á ía circuns
pección, ni que la abundancia corte las ma, 
nos á la frugalidad; porque no tardará en de
plorar la pérdida hasta de lo preciso el que 
prodigare lo superfluo.

"Aprende á ser sabio de la experiencia ages 
na ; y has que las faltas de los otros sirvan 
para corregir las* tuyas.



5,No fe confies en los hombres antes de 
esperimentarlos; pero tampoco debes descon
fiar sin razón, por ser contrario á la cari
dad.

’’Empero si has hallado á un hombre de 
Lien, ábrele el corazón, como ó ún tesoro, 
y estímale como una alhaja invalorable.

’’Desecha los favores del interesado, y mi_ 
ralos como una red que tiende su codicia, 
si quieres evitar una obligación de que nun
ca te verías libre. -

” No gastes hoy lo qce mañana quizá te 
falte; ni abandones jamas á la casualidad lo 
que puedas obtener con meditación y prevenir 
con un poco de cuidado.

’’Sin embargo no aguardes de la prudencia 
un excito seguro, porque el dia no saDe lo 
que la noche puede traer consigo.

” E1 necio no siempre es desgraciado, ni 
el sabio siempre dichoso; mas aquel nun. 
ca tuvo un gusto completo, ni jamas fué 
este enteramente infeliz.”

TAmrjDiVDir^-«* .

E stadística de A rgel.

Antes de la conquista los deys se veian 
frecuentemente obligados á reprimir las re 
lielicnes ; pero sus fuerzas militares distaban 
de igualar aun numéricamente al ejercito 
Francés. El ultimo Dey tenia á su dispo
sición un ejercito de Ui,000 hombres dis
tribuidos del modo siguiente ; En Argel 
<30v>0 : en Constatino, 2^50: en Oran, 00; 
en Titery, FOSO; en el Rio de los Olivos 
2.280; encargados de colecta!* los impuestos 
400, incluyendo también cerca de 8,000 
C'ouh u lis. , ..

Las lentas anuales del Dey se componían 
de los productos siguientes.

Recibía eil tributos 1,378.200 francos, 
de los cuales 891.200 eran en especie y 487, 
000 en grar os. Las potencias continentales 
le pagaban 652,VG0 francos distribuidos del 
jiiodo siguiente,1 La Francia para el estable
cimiento de la Calle 139,500; Portugal, 
l:>.J,92t); las Dos Sicilias, 133,920; la Suecia 
6ti,9t>0; los listados Unidos 66.900; Dina
marca 55.^00 y Holanda 55’800

Los judíos pagaban al dey cerca de 118.000 
francos; lo que hacia ascender sus rentas anua
les ii unos 2.150,C00 francos.

Deberá agrega i sé ademas los presentes que 
exigia el dey; su parte en las presas do sus cor
sarios, los impuestos que sacaba arbitraria
mente de las tribus errantes y de los estrange- 
ros que iban á, traficar en los puertos de 
su dominio; y se verá que esta parte de las 
rentas del Gefe africano no era la .menos im
portante. La que subministra estos detalles 
calcula en 4o millones los gastos anuales que 
costaría la colonización de Argel, limitán
dola á los puntos ocupados por el ejercito 
francés.

Este calculo nos parece exagerado; porque 
Ja llanura de la ^letidjá tiene cerca de 16 
leguas de extensión desde el cabo Matifour 
h : *ta las montañas que la rodean al oeste 
y G:es leguns desde eí mismo cabo hasta las 
n ontafiRs del pste. Contiene cinco tribus, la 
de los Hadjontes, Ben-Khah., Beni-Moussa 
e Kurhua y desser. La población de estas 
tribus coro prendiendo la de Blida monta á cer
co de 30,1)00 almas que habitan las 250 he- 
r  bules esparcidas en Mitidja.

Eb ha padecido una equivocación al decir 
que esta llanura eia nial sana en toda su ex- 
tensión, [>up-Síi que solo lo es en algunos

1 juntes que el gobierno francés (rata de evitar, 
os poniendo estos terrenos al cultivo

Entre las ilustres víctimas de la 
libertad española, se cueuta el encelen*

te literato yfecundo poeta D. Francisco 
Sánchez Barbero, entre los Arcades 
de Roma F lo ra lb o  C o rin tio . Este des
graciado y benemérito español bien 
conocido por sus obras y por su patrio
tismo se vio envuelto en 1814 en la 
desgracia común á todos los que mani
festaron sus ideas patrióticas, y preso 
y aherrojado primero en las cárceles 
de esta corte, fué conducido después 
al presidio de Melilla en la costa de 
Africa, con una condena de diez años 
con retención. Su afición á la poesía 
debió ser sin duda el único consuelo 
en tan atroz desgracia, y asi es que 
dejó escritas durante ella muchas com 
posiciones, en que mas ó menos brilla 
su genio particular. Especialmente com
puso una colección de poesías en idio
ma latino en que era tan aventajado, 
que para gloria de la nación seria de 
desear que viesen la luz pública. Su »sa
lud. débil, no permitiéndole sobrevivir á 
su desgracia, le hizo predecir su muerte 
en este dístico latino eu que prorumpió 
al entrar en presidio:

l i l e  eg o  s w n  c la u su s. P r o  te  t ib i  
n a ta s  oportet.

O h P a t r i a !  tu  p e rc a m ?  V ic tim a  cccsa 
c a d a m .

Con efecto falleció en octubre de 1829 
en brazos de sus amigos y compañe
ros de desgracia y con sentimiento ge- 
niral de Melilla que honró su memo
ria acompañando su funeral. Creemos, 
pues, que con estos antecedentes, nues
tros lectores nos agradecerán que les 
presentemos la composición que sigue, 
y que hasta ahora se hallaba inédita.

E l G allo P itagoras.

Gallito que fueras 
euforbio gentil, 
toldado hazañoso 
de Troya en la lid, 
y luego de Sámos 
el sabio sütil. 
i  Querrás ilustrarme; 
respóndeme, di 7

G a llo . Qui-qui-ri-qui. 
i  Es cierto que muchos 

que austero vivir 
por fuera profesan *• 
á lo Serafín; 
y al mundo dijeron 
’’reniego de tí,” 
por cielos recaudan, 
los bienes de aqui 7 

G a llo . Qui-qui-ri-qui.
¿Q ué alientan y ocultan 

con reprobo ardid 
á cien los simones (1) 
los Vicios á m il; 
y todo queriendo 
tirar para sí, 
viudez, privacioucs 
recetan á nú'?

(1) Las simonía».

G a llo . Qui-qui-ri-qui.
I Qué quien nunca vido 

las balas venir, 
ó fué de las ciencias 
un cafre cerril, 
honores y bienes 
consigue feliz, 
y al mérito manda 
á se r  m a r r o q u í?

G a llo . Qui-qui-ri-qui. 
i  Qué muchos á Témis 

jurando servir, 
con su misma vara 
la azotan sin fin; 
pues faldas son triunfos,, 
y el áureo desliz 
del unto de allende 
que yo nunca vi 7 

G a llo . Qui-qui-ri-quL 
Escribas, letrados, 

y olor corchetil, 
l  barrer convendría 
de nuestro confin , 
pues paz entre fieles 
no es dado adquirir 
con trápala gente 
de bolsas zahori 7 

G a llo . Qui-qui-ri-qui 
¿ Siguiendo en reata 

por un o tro sí 
beatos (2) tahúres....
(linage ruin) 
y para finarlos 
asi sin sentir 
de torpes galenos 
la grei balad!?

G a llo . Qui-qui-ri-qui.
¿Y  el zurdo maestro 

que en vfez de instruir 
el juicio trabuca 
del pobre aprendiz, 
y corran abriles 
y venga monís, 
que yo de tal guisa 
la ciencia medí 7

G a llo . Qui-qui-ri-qui.
¿Y  el coro que en coplas 

rebuzna en Madrid 
del régio palacio 
rompiendo el pretil 1 
Su inédita musa 
allá en la cerviz 
que grazne, que ladre 
del agrio monjin.

G a llo . Qui-qui-ri qui.
Ya basta, gallito 

euforbio gentil 
que bien me ilustrara 
tu génio adalid ; 
empero en lo dicho 
¿podrás sin mentir 
audaz afirmarte'? 
Respóndeme, di.

G a llo . Qui qui-ri-qui.

(2) Habla de loa hipócritas ó falsos bea
to».

( Del Diario del Comercio. J


